
El proceso que Dios usa para
formarte // Charlas Bíblicas
con Carlos Reich

El propósito de Dios y la necesidad
del proceso
Dios tiene un propósito definido para cada persona, pero entre
el momento en que Él habla de ese propósito y el momento en
que se cumple, existe un proceso necesario. Este proceso no es
un  castigo  ni  una  pérdida  de  tiempo,  sino  una  etapa
fundamental para que la persona pueda sostener lo que Dios
quiere  hacer  en  su  vida.  Comprender  por  qué  existen  los
procesos ayuda a no frustrarse ni rendirse cuando las promesas
parecen tardar.

Dios  elige  más  allá  de  las
apariencias
A lo largo de la Biblia se muestra que Dios no elige según los
estándares humanos. Personas que parecen inadecuadas por su
carácter, actitudes o historia son escogidas por Dios para
cumplir grandes propósitos. Jacob es un claro ejemplo de esto:
su  nombre  significa  “suplantador”  y  su  comportamiento
reflejaba  esa  identidad,  lo  que  humanamente  hacía  difícil
entender por qué Dios lo había elegido.

La historia de Jacob y su entorno
familiar
Desde su nacimiento, Jacob mostró rasgos de su carácter al
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tomar el calcañar de su hermano Esaú. Ambos crecieron en un
ambiente familiar marcado por el favoritismo: Isaac amaba más
a Esaú, mientras que Rebeca prefería a Jacob. Esta falta de
amor equilibrado generó conflictos profundos y tuvo un impacto
negativo en la formación y decisiones de ambos hijos.

El favoritismo y sus consecuencias
El  favoritismo  familiar  provoca  heridas,  rivalidades  y
decisiones  equivocadas.  Aunque  Dios  no  hace  acepción  de
personas y ama a todos por igual, los padres pueden caer en el
error de preferir a un hijo sobre otro. En el caso de Jacob y
Esaú, este favoritismo influyó directamente en el engaño, la
rivalidad y el resentimiento que marcaron sus vidas.

La primogenitura y el valor de las
decisiones
La primogenitura era un derecho de gran valor espiritual y
familiar. Esaú, como primogénito, la menospreció y la vendió
por  un  plato  de  lentejas,  demostrando  que  valoró  más  una
necesidad momentánea que un llamado eterno. Jacob, a pesar de
sus errores, anhelaba esa primogenitura, lo que evidenciaba un
deseo de heredar lo que venía de Dios.

El  peligro  de  menospreciar  el
llamado
Esaú representa a quienes prefieren vivir para sí mismos y
evitan  responsabilidades  espirituales.  Jacob,  en  cambio,
simboliza a quienes, aun con defectos, desean servir al Señor.
La historia enseña que menospreciar el llamado de Dios puede
llevar a perder oportunidades que no siempre se repiten.



Segundas  oportunidades  y  madurez
espiritual
La  Biblia  también  muestra  que  Dios  puede  dar  segundas
oportunidades a quienes se arrepienten y buscan de corazón.
Ejemplos como el de Pablo, Bernabé y Juan Marcos revelan que
la madurez espiritual permite restaurar relaciones y reconocer
el  valor  de  otros  para  el  ministerio,  incluso  después  de
errores pasados.

Las  promesas  de  Dios  y  la
transformación interior
Dios prometió a Jacob una descendencia numerosa y una tierra,
asegurándole su presencia y cuidado. Sin embargo, la promesa
no  se  cumpliría  sin  un  proceso  de  transformación.  Jacob
descubrió que Dios estaba con él aun cuando no era consciente
de ello, y que la bendición divina no elimina la necesidad de
un cambio profundo en el carácter.

La ley de la siembra y la cosecha
Jacob  engañó  y  fue  engañado.  La  experiencia  con  Labán  le
mostró que todo lo que el hombre siembra, eso también cosecha.
Trabajó años, fue explotado y superado en astucia, aprendiendo
que siempre habrá alguien más listo según la sabiduría humana,
y que esa forma de vivir solo genera desgaste y conflicto.

Sabiduría  espiritual  versus
sabiduría mundana
La sabiduría del mundo es descrita como natural, animal y
diabólica, mientras que la sabiduría de Dios es pacífica y
llena de buenas obras. Dios lleva a sus hijos a abandonar la
astucia carnal para depender de la sabiduría que viene de lo



alto, una sabiduría que transforma el corazón y produce paz.

El conflicto verdadero es interno
Jacob intentó huir de sus problemas, pero al regresar a su
tierra se dio cuenta de que el verdadero conflicto no estaba
en los lugares ni en las personas, sino dentro de él mismo.
Esta verdad revela que cambiar de entorno no soluciona los
conflictos internos si el corazón no es transformado.

La lucha con Dios y el cambio de
identidad
En medio de la presión y el temor, Jacob tuvo un encuentro
decisivo  con  Dios.  Luchó  toda  la  noche  y  no  soltó  hasta
recibir bendición. En ese momento, Dios le cambió el nombre a
Israel,  marcando  un  antes  y  un  después  en  su  vida.  La
transformación vino cuando Jacob reconoció quién era y se
humilló delante de Dios.

Madurez,  perseverancia  y
responsabilidad
La historia de Jacob enseña que la madurez no depende de los
años, sino de asumir responsabilidades. La perseverancia en
medio de la lucha produjo un cambio visible en su vida. Dejó
de justificarse y comenzó a caminar desde una nueva identidad,
formada por Dios.

El proceso como preparación para la
promesa
Dios no elige a las personas por su perfección, sino por su
gracia y su plan soberano. Sin un proceso previo, las promesas
no pueden sostenerse. Así como el vino nuevo no se echa en



odres  viejos,  las  bendiciones  de  Dios  requieren  una  vida
renovada para no perderse.

El carácter formado en medio de las
tribulaciones
El proceso de Dios moldea el carácter, quita la dureza del
corazón y enseña a depender de Él. Las tribulaciones producen
paciencia, la paciencia esperanza y la esperanza madurez. No
hay crecimiento espiritual sin momentos difíciles, y muchas
veces Dios permite que seamos quebrantados para formarnos de
nuevo.

La  fe  que  se  manifiesta  en  la
prueba
La fe verdadera se revela en los momentos difíciles. El gozo
no es solo una emoción, sino una actitud del corazón que
confía en Dios aun en medio del dolor. La impaciencia puede
llevar  a  perder  lo  más  valioso,  como  le  ocurrió  a  Esaú,
mientras que la perseverancia produce una obra completa.

La transformación por el Espíritu
Santo
La transformación no es un esfuerzo humano aislado, sino una
obra del Espíritu Santo en aquellos que buscan a Dios de todo
corazón. Cuando una persona se dispone, ora y se rinde, el
Espíritu Santo actúa, cambia pensamientos, actitudes y deseos,
y esa transformación se hace visible para todos.

La urgencia de responder al llamado



de Dios
No  es  sabio  postergar  el  cambio  ni  justificar  actitudes
incorrectas.  La  vida  ofrece  oportunidades  que  pueden  no
repetirse. Tener un encuentro genuino con Dios y permitir que
Él transforme el corazón es esencial para cumplir el propósito
divino sin tener que repetir ciclos de dolor y aprendizaje
innecesario.


